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estatura era de cinco pies seis pulgadas 
inglesas. Tenía el pecho angosto. el cuerpo 
delgado, las piernas sobre todo. La piel 
morena y algo áspera. Las manos y los 
pies pequeños y bien formados; una mujer 
los habría envidiado Su aspecto cuando 
estaba de buen humor, era apacible; pero_ 
terrible cuando irritado; el cambio era in­
creíble. Bolívar tenía siempre buen apetito, 
pero sabía sufrir hambre como nadie. Aun­
que grande apreciador y conocedor de la 
buena cocina, comía con gusto los sencillos 
y primitivos manjares del llanero o del indio. 
Era muy sobrio; sus vinos favoritos eran 
"Grave'' y ''Champaña''; ni en la época en 
que más vino tomaba le ví beber más de 
cuatro copas de aquél o dos de éste. Cuan­
do se servía llenaba él mismo las copas de 
los huéspedes que estaban .a su lado. 

Hacía mucho ejercicio. No he conocido 
a nadie que soportara como él las fatigas. 
Después de una jornada que bastaría para 
rendir al hombre más robusto, le he vis. 
to trabajar cinco o seis horas, o bailar otras 
tantas con aquella pasión que tenía por el 
baile. Dormía cinco o seis horas de las vein­
ticuatro, en hamaca, en catre, sobre un cue­
ro, o envuelto en su capa en el suelo y a 
campo raso, como pudiera sobre blanda plu­
ma. Su sueño era tan ligero y su despertar 
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anécdotas de su vida pasada, Su estilo era 
florido; sus discursos y sus escritos están 
llenos de imágenes atrevidas y originales. 
Sus proclamas son modelo de elocuencia 
militar. En sus despachos lucen a la par de 
la galanura del estilo la claridad y precisión. 
En las órdenes que comunicaba a sus te­
nientes no olvidaba ni los detalles más tri­
viales; todo lo calculaba, todo lo preveía. 
Tenía el dón de la persuasión y sabía ins­
pirar confianza a los demás. A estas cuali­
dades se deben, en gran parte, los asom­
brosos triunfos que obtuvo en circunstancias 
tan difíciles, que otro hombre sin esas dotes 
y sin su temple de alma se habría desa­
lentado. Genio creador por excelencia, sa­
caba recursos de la nada. Grande siempre, 
éralo en mayor gradó en la adversidad. 
"Bolívar derrotado era más terrible que 
vencedor,'' decían sus enemigos. Los reve­
ses lo hacían superior a sf mismo. 

En el despacho de los negocios civiles, que 
nunca descuidó ni aun en campaña, era tan 
hábil y tan listo, como en los demás actos 
de su vida. Meciéndose en la hamaca o pa­
seándose, las más veces a largos pasos, 
pues su natural inquietud no se avenía con 
el reposo; con los brazos cruzados, o asido 
el cuello de la casaca con la mano izquier­
da, y el índice de la derecha sobre el labio 
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superior, oía a su secretario leer la corres­
pondencia oficicd y el sinnúmero de memo­
riales y cartas particulares que le dirigían. 
A medida que leía el secretario iba él dic­
tando su resolución a los memoriales, y es­
ta resolución era, por lo general, irrevoca­
ble. Dictaba luégo, y hasta a tres ama­
nuenses a la vez, los despachos oficiales y 
las cartas, pues nunca dejaba una sin con­
testar, por humilde que fuese el que la es­
cribía. Aunque se le interrumpiese mien­
tras dictaba, jamás le oí equivocarse ni tur­
barse para reanudar la frase. Cuando no 
conocía al corresponsal o al solicitante, ha: 
cía una o dos preguntas. Esto sucedía muy 
rara vez, porque, dotado de prodigiosa 
memoria, conocía no sólo a todos los oficia• 
les del ejército, sino a todos los empleados 
y personas notables del país. 

Gran conocedor de los hombres y del co­
razón humano, comprendía a primera vista 
para qué podí<;1 servir cada cual; y en muy 
rara ocasión se equivocó. 

Leía mucho, a pesar del poco tiempo que 
sus ocupaciones le dej..iban para la lectura. 
Escribía muy poco de rn puño, sólo a los 
miembros de su familia o a algún amigo 
íntimo; pero al fü·mar lo que dictaba, casi 
siempre.agregaba uno o dos renglones de 
su letra. 
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✓ 

Hablaba y escribía francés correctamen­
te, e italiano con bastante perfección; de 
inglés sabía poco, apenas lo suficiente para 
entender lo que leía. Conocía a fondo los 
clásicos griegos y latinos que había estudia­
do, y leía siemprt:1 con gusto en las bue­
nas traducciones francesas. 

Los ataques que la prensa dirigía contra 
él lo impresionaban en sumo grado; y la 
calumnia le irritaba. 

Hombre público por más de veinte años, 
su naturaleza sensible no pndo nunca vencer 
esta susceptibilidad, poco común en hom­
bres colocados en puesto.;, eminentes. 

Tenía alta opinión de la misión sublime 
de la prensa, como fiscal de la moralidad pú­
blica y freno de las pasiones. 

Al buen uso que de este medio civilizador 
se hace en Inglaterra, atribuía él la gran­
deza y moralidad del pueblo inglés. 

(Escritos póstumos de O'Leary) 
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! ¡ 

Tomado del "Diario de Buca­
ramanga", escrito JJOrel pr6cer de la 
independencia de Colombia, General 
Litis Peru de La Oroix, francés, 
quien como empleado del Estado 
Mayor, acompañ6 al Libertador Si­
m6n Bolívar durante la permanen • 
cia de éste en Bucaramanga, cuando 
la Oonvenci6n de Ocaña; obra pu­
blicada por primera vez con una 
introducci6n y notas por Oornelio 
Hispano. 

Después de la comida, el Libertador sa­
lió a pie; sólo Wilson y yo lo acompaña­
mos. Me preguntó en qué año había nacido, 
y le contesté que en el de I 780. "Yo pen­
saba, dijo, ser de la misma edad de usted, 
y tengo tres años menos, porque nací en 
1783, y parezco más viejo que usted. ¿Cuán­
tas veces se ha casado usted?" -U na, señor, 
le contesté, y foé en el año de 182 5, con 
la mujer que tengo.-"U sted, pues, dijo S. 
E., se casó a los 45 años; esta es la ver­
dadera edad en que debe casarse el hom­
bre. Y o no tenía I 8 cuando lo hice en Ma-
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drid, y enviudé en 1801, no teniendo toda­
vía 19 años. Quise mucho a mi mujer, y su 
muerte me hizo jurar no volver a casarme. 
He cumplido mi palabra. Miren ustedes lo 
que son las cosas: si nohubiera enviudado, 
quizá mi vida hubiera sido otra; no sería el 
general Bolívar, ni el Libertador, aunque 
convengo en que mi genio no era para ser 
alcalde de San Mateo." (1)- Ni Colombia, 
ni el Perú, le repliqué, ni toda la América 
del Sur estuvieran libres, si V. E. no hu­
biera tomado a su cargo la noble e inmen­
sa empresa de su independencia.-" o di­
go eso, prosiguió S. E., porque yo no he 
sido el único autor de la revolución, y por­
que durante la crisis revolucionaria y la 
larga contienda entre las tropas españolas 
y las patriotas hubiera aparecido algún cau­
dillo al no estar yo presente, y porque el 
ambiente de mi fortuna no hubiese perju­
dicado la fortuna de otros, manteniéndolos 
siempre en una esfera inferior a la mía. De­
jemos a los supersticiosos creer que la Pro­
videncia es la que me ha enviado o destina­
do para redimir a Colombia. Las circuns­
tancias, mi genio, mi carácter, mis pasiones 
fueron las que me p.1sieron en el camino; 
mi ambición, mi con:itancia y la fogosidad 

(r) Pueblo ele los Valles de r\ragua <londc tenía su hacienda 
el Libertador. 
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de mi imaginaci6n me lo han hecho seguir 
y me han mantenido en él. Huérfano a la 
edad de• 16 años, y rico, me fuí a Europa, 
después de haber visitado México y la ciu­
dad de La Habana, y foé entonces cuando 
en Madrid, bien enamorado, me casé con 
la sobrina del viejo marqués del Toro, Te­
resa Toro y Alaiza; volví de 'Europa para 
Caracas en el año de 1801, con mi esposa, 
y les aseguro que entonces mi cabeza s6lo 
estaba llena de los ensueños del más violen­
to amor, y no de ideas políticas, porque éstas 
todavía no habían golpeado mi imaginación. 
Muerta mi mujer, y desolado yo con aque­
lla pérdida precoz e inesperada, volví a Es­
paña, y de Madrid pasé a Francia y des­
pués a Italia. Ya entonces iba tomando al­
gún interés por los asuntos públicos. La 
política me atraía, y yo seguía sus variados 
movimientos. Vi en París, en el último mes 
del año de 1804, la coronaci6n de N apole6n. 
Aquel acto magnífico me entusiasmó, pero 
menos su pompa que los sentimientos de a­
mor que un inmenso pueblo manifestaba por 
el héroe. Aquella efusión general de todos 

• loscorazones, aquel libre y espontáneo mo­
vimiento popular, excitado por las glorias,
por las heroicas hazafias de Napoleón, vi­
toreado en aquel momento por más de un
millón de personas, me pareció ser, para el
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que recibía aquellas ovaciones, el último 
grado de las aspiraciones humanas, el su­
premo deseo y la suprema ambición del 
hombre. La corona que se puso Napoleón 
sobre su cabeza la miré como una cosa mi­
serable y de moda gótica; lo que me pare­
ció grande fué la aclamación universal y el 
interés que inspiraba su persona. Esto, lo 
confieso, me hizo pensar en la esclavitud de 
mi país y en la gloria que conquistaría el 
que le libertase; pero ¡cúan lejos me halla­
ba de imaginar que tal fortuna me aguar­
daba! Más tarde sí empecé a lisonjearme de 
que un día podría yo cooperar a su libertad, 
pero no que representaría el primer papel 
en aquel grande acontecimiento. Sin la 
muerte de mi mujer no hubiera hecho mi 
segundo viaje a Europa, y es de crerse que 
en Caracas o San Mateo no me habrían 
nacido las ideas que adquirí en mis viajes, 
y en América no hubiera formado aquella 
experiencia, ni hecho aquel estudio del mun­
do, de los hombr,es y de las cosas que tanto 
me ha servido en todo el curso de mi carre­
ra política. La muerte de mi mujer me puso 
muy temprano en el camino de la política, 
y me hizo seguir después el carro de Mar­
te en lugar de seguir el arado de Ceres. 
Vean, pues, ustedes, si ha influído o no so­
bre mi suerte." 
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pretexto; que por lo mi&mo, poco podía ha· 
cerle ganar la masonería, y mucho perder 

en�la opihión. 

DIA 17. 

Durante la comida, nada se dijo sobre 
política, y la conversación general no ha 
ofrecido nada interesante que referir. Des­
pués de comer, S. E. se sentó en su hamaca 
diciendo que no tenía ganas de pasear; to. 
dos se fueron y sólo yo me quedé con él. 

Pasad s algunos momento$ de conversa­
ción en materias filosóficas sobre el siste­
ma del alma, S. E. dijo que los filósofos de 
la antigüedad habían divagado a su gusto 
al rededor de ella y que muchos modernos 
los h1bían imitado. "No gusto, continuó, 
entrar en metqfísicas que descansan sobre 
bases falsas. l\fe basta saber y estar con­
vencido de que el alma tiene la facultad de 
sentir, es decir, de recibir las impresiones 
de nuestros sentidos, pero que no tiene la fa. 

· cultad de pensar, porque no admito ideas
innatas. El hombre, continuó, tiene un cuer­
po material con una inteligencia , represen­
tada por el cerebro, igualmente material,
pues c,egú n el estadn r1ctual de la ciencia, no
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tador estuvo o·cupado en leer y contestar la 
multitud de cartas que había recibido, y en 
la comida habló de su contenido. Después 
habló de la servidumbre del pueblo, siem­
pre oprimido por los militares, clérigos, 
abogados y doctores, y dijo que eso sucede­
ría aun con la Constitución más democráti­
ca, porque depende de la poca educación y 
de las costumbres; que en Colombia hay una 
aristocracia de rango, de riqueza y de em­
pleos, equivalente por sus pretensiones a la 
aristocracia de título y de nacimiento en 
Europa; pero que las leyes y la educa­
ció:1 irían poco a poco estableciendo el eq ui­
librio social. 

ÜÍA 6 (DE JUNIO DE 1828) 

Después de comer fuimos a dar un p21-
sco por las calles, y entramos por casuali­
dad en la iglesia, en medio de la cual se veía 
un ange:ito muy bien vestido y adornado 
con m 1chas flores. S. E. se detuvo por unos 
instantes a mirar aquel niñito que la muer­
te había segado tan temprano; luégo se 
puso a observar algunos cuadros de santos 
y santas y a criticar las pinturas que, efec­
tivamente, son lo peor que puede haber, y 
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dijo: "¡ Lo que es el pueblo ! Su credulidad 
e ignorancia .hace de los cristianos una sec­
ta de idólatras. Echamos pestes contra los 
paganos porque adoraron las estatuas, y 
nosotros, ¿qué es lo que hacemos? ¿No a­
doramos como ellos pedazos de piedra, de 
madera, groseramente esculpidos, retazos 
de lienzos mal embadurnados, como es­
tos que acabamos de ver, y como la tan 
reputada Virgen de Chiquinquirá, que es 
la peor pintura que yo haya visto, y quizás 
la más reverenciada en el mundo y la que 
más dinero produce? ¡Ah, sacerdotes hipó­
critas e ignorantes! En estas dos clase!. los 
pongo a todos: si están en la primera, ¿por 
qué el pueblo se deja dirigir por uno$. em­
busteros? Y si están en la segunda, ¿por qué 
se dejan dirigir por unos bestias? Conozco a 
muchos que me han dicho: "Soy filósofo 
para mí sólo o para unos pocos amigo�, y 
sacerdote para el vulgo." Profesando tales 
máximas afirmo yo que dejan de ser filó­
sofos para tornarse en charlatanes.'' Con­
tinúo S. E. diciendo que el estado actual 
de las luces dejaba a muy pocos engañados 

• en estas materias; que loe; hombres racio­
na les no discutían ya principios, dogrn;c¡s y
misterios, cuyos cimientos eran reconoci­
damente falsos y que, por lo mismo, se sa­
bía que eran hijos de la superstición y la.
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impostura "¡ Pero qué impu encia todavía 
por parte de nuestros empíricos sagrados! 

ro puedo re ordar sin risa y sin desprecio el 
edicto en qtie me excomulga ro , a mí y a to­
do mi ejército, 1 s gob madores del arzo­
bispado de Bogotá, doctores Pcy y Du­
quesne, e día 3 de diciA 1bre del año 14, 
afirmand que) o venía a saquear las igle­
sias, a perseguir a los c;acPrdotes, a destruir 
la religión, a violar l_as vírgenes y a dego­
llar a los hombres y a los niñ0s, y todo es­
to para retr etario púb1icamentc con otro 
edicto, en el que, en lugar de pintarme co­
mo impío y hereje, como lo hab'an hecho 
en el primero, confe aban que yo era un 
bnen y fiel católico. ¡Qué farsa tan ridí­
cula y qué lección para los pueblos! Nueve 
o diez días de intervalo hubo entre aque­
llos dos edictos. El primero se di6 porque
marchaba sobre Bogo tú por orden del Con­
greso general, y el segundo, porque había
entrado victorioso en aquella capital. N u es­
tros sacerdotes tienen todavía el mismo es­
píritu, pero el efecto de las excomuniones
es nulo ahora; las fulminan sin otro resul­
tado que el de aumentar su ridículo, mos­
trar su impotencia y aumentar cada día el
desprecio que merecen."

El Libertador prosi uió diciendo que to­
do esto lo decía com ) pensador y que tales 

lÚ 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



El último ha servido a su rey haciendo atro­
cidades en Colombia, es el crina} autor 
de toda la sangre que ha corrido en Pasto y 
todo el Cauca, es un hombre abominable y 
un indigno ministro de una religi6n de paz'. 
la humanidad debe proscribirlo. El primero 
no se ha manchado con tales horrores, no 
es un gran criminal, aunque sí se ha hecho 
delincuente para con el gobierno de la Re­
pública; ambos son !Jipócritas y sin fe.'' 

ÜÍA 9 

S. E. continuó la conversación diciéndome 
que seguiría su marcha al amanecer, y que 
iría a dormir a los Santos, pequeño pueblo 
distante cinco o seis leguas de Piedecuesta, 
en la altura del Chicamocha o Sube, y sobre 
la ribera derecha de dicho río¡ que al dfa 
siguiente iría a San Gil, y, al otro, a la 
ciudad del Socorro, de donde me escri­
biría. "Si yo creyera en los presentimientos, 
no regresaría a Bogotá, porque algo me 
está diciendo que allí me pasarán cosas ma­
las y fatales; pero al mismo tiempo me pre­
gunto qué es lo que llamamos presentimien­
tos, y mi razón contesta: un capricho o un 
extravío de nuestra imaginaci6n; ideas, las 
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más de las veces, sin fundamento, y no ad­
vertencias seguras de lo que ha de suceder; 
porque no doy a nuestra inteligencia, o si 
se quiere al alma, la facultad de antever 
los acontecimientos y de leer en lo futuro. 
Confieso sin embargo, que en ciertos casos 
nuestra inteligencia puede juzgar que si 
hacemos tal o cual cosa, que si damos tal o 
cual paso, nos resultará un bien o un mal, 
pero es esto caso aparte, y por lo mismo 
repito que no creo que ningún movimiento, 
ningún sentimiento interior pueda pronosti­
carnos con certéza los aco1 teéimientos ve­
nideros; por ejemplo, que si voy a Bogotá 
hallaré allí la muerte, una enfermedad o 
cualquier otro accidente funesto. No hago 
caso, pues, de tales presentii;nientcs; mi 
razón los rechaza, cuando sobre ellos no 
puede mi reflexión calcular las probabilida­
des o que éstas están más-bien en su contra. 
Sé que Sócrates, otros sabios, y varios gran­
des hombres no han despreciado s,:s pre­
sentimientos, que los han observado y han 
reflexionado sobre ellos, y que más de una 

• vez han dejado de Lacer lo que hubieran
hecho sin ellos; pero tal sabiduría yo la lla.
mo más bien debilidad, cobardía o, si se
quiere, exceso de prudencia, y digo que tal
resolución no puede salir de un espíritu
enteramente despreocupado. Dicen qt1e
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N apole6n ha creído en la fatalidad porque 
tenía fe en su fortuna, que llamaba su bue­

na estrella; él S6 ha disculpado de aquella 
ridícula acusación probando que no era fa­
talista, y que el haber mentado su estrella 
no era creer ciegamente en una cadena de 
destinos prósperos que le estaban reserva­
dos. No hacía caso de lé1s predicciones. En 
el año 1 2, al pasar el iemen para abrir la 
campaña de Rusia, su caballo cayó en la 
orilla del río, y él sobre la arena; una voz 
dijo: "Mal presagio, un romano retrocede. 
ría." Napoleón no volvió atrás, siguió su 
campaña, que fué un desastre para su ejér­
cito, para Francia y para él. :Mas ¿qué prue­
ba esto? Nada; la caída fué una casualidad, 
y sólo un loco, un fanático o un imbécil po­
drían mirarla como un aviso de la Divini� 
dad sobre los fatales resultados de aquella 
empresa. 

"César al desembarcar, cayó igualmerite 
sobre la arena, en la orilla del mar, en pre­
sencia de todo su ejército; pero quedó bien, 
diciendo que voluntariamente se había a­
rrojado al suelo para saludar la tierra, y 
así exclamó: "¡Oh tierra, te saludo!'' Sus' 
hados fueron prósperos a pesar de su caída 
que muchos habrían tomado por un funes­
to presagio. 

"Los verdaderos filósofos no hacen caso 
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de los presentimientos, ni creen en los pre­
sagios; pero el que manda debe tratar de 
destruir sus efectos sobre los hombres cré­
dulos, como lo hizo J uHo César. 

"En el año 1 7, después de la segunda ex­
pedición sobre Venezuela, y antes de em­
prender la de Guayana, los españoles me 
derrotaron en Clarín dos o trescientos reclu­
tas, a cuya cabeza me hallaba, y corrió la 
voz de que yo era desgraciado y que to­
do me salía mal. Poco después, estando yo 
en Guayana, se presentaron los españoles 
y comprendí que me convenía dar la batalla 
que me ofrecían; llamé entonces al general, 
Piar, y lo encargué de dirigirla en persona, 
porque todavía no se había borrado la im­
presión de mi última derrota; no cedí, en 
esto, a presentimiento alguno, y sólo tuve 
en mira el de mis oficiales, que hubiera po­
dido influir desfavorablemente en el éxito 
del combate. Piar ganó la batalla, se borra­
ron las ideas que habían nacido sobre mi 
mala suerte, volví a dirigir batallas, a ga­
narlas y a perder algunas, y todos confia­
ron siempre en mi buena fortuna. 

• "Sócrates llamaba Demonio a sus pre­

sentimientos; yo no tengo tal Demonz'o,
porque poco me ocupo de ello. Estoy con­
vencido de que los sucesos venideros están
cubiertos por un velo impenetrable, y tengo

:u 
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por un imbécil o por un loco al que lleva 
sus inquietudes más lejos de lo que debe, y 
teme por su vi<la porque ha tenido tal o cual 
sueño; porque cierta impulsión aventurera 
de voluntad, manifestada con la· ausencia 
de su razón, le ha presentado un peligro 
futuro; porque, en su interior, algo le ha 
dicho no hacer tal o cual cosa, no ir más 
adelante y volver atrás, no dar la batalla 
un viernes o un domingo, sino otro día, no 
dormir sobre el costado izquierdo sino so­
bre 01 derecho, y, finalmente, otras tonte­
rías semejantes. Los pocos ejemplos que se 
me podrían citar para combatir mi opinión 
son frutos del acaso y, por lo mismo, no 
pueden convencerme. Entre millones de 
presentimientos y de sueños, la casualidad 
sólo ha hecho que unos muy pocos se ha­
yan realizado, y se citan estos últimos y no 
los primeros. Centenares de millones han 

- salido fallidos, y no se habla de ellos; un
ciento o dos han salido verdaderos, y sólo
se citan éstos. Tal es ·el espíritu humano:
amigo y amante de lo sobrenatural y la
mentira, e indiferente ante la Na tu raleza y
la Verdad.''

.! 
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• 

)YHscelánea 

Admitido el principio de la cascada eco­
nómica, según el cual el pago de los im­
puestos va pasando de mano en mano has­
ta recaer indefectiblemente sobre el pro­
ductor, y ésto sea cual fuere la naturaleza 
de dichos impuestos, ¿no es la equidad en 
su recaudación lo que ante todo hay que 
buscar? ¿ Y no son los impuestos más indi­
rectos posibles los únicos que pueden ser 
equitativos, precisamente porque en su es­
tablecimiento no entra ninguna considera­
cz'ón de personas'? 

* 

Todo servicio público debe ser justa­
mente retribuído. El número de emplea­
dos del Estado debe ser reducido al míni­
mum, pero la posición económica de cada 
empleado debe ser por lo menos igual a 
aquella de que podría gozar si se hubiera 
dedicado al comercio, a la industria o a 
cualquier otro servicio privado. Mientras 
no suceda así, el servicio estatua! será a la 
par el más costoso y el más ineficaz. 

-Entendido. ¿Pero no pueden existir
cargos ad !tonórem'? 

-Seguro, con tal de que sean singular­
mente IIONORÍFICOS, ya que un alto honor

J 
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es también una paga. Lo extraño y ridícu­
lo es que se confunda oficialmente la ex­
presión ad honórem con la expresión de 
balde, y se multipliquen luégo día a día 
las juntas de salubridad, de educación, etc., 
sin facultades ostensibles, supeditadas en 
todo lo principal, ruedas supernumerarias, 
verdaderas tertulias en el mejor de los ca­
sos, cuyos miembros son invitados a traba­
jar "ad honórem" en descargo de quienes 
realmente perciben sueldo y honra. 

-Sin embargo, son muchas las perso­
nas que desem pefia n con gusto esos cargos. 

-Lo sé. U nas, porque de ellos saben
sacar partido. Y otras, por jugar al gobi'er­
no: llamarse presidente, secretario, tesore­
ro; pedir la palabra, hacer moción, dar un 
campanitlazo, levantar la sesi·ón, pasar u­
na circular, visitar en cuerpo, etc., etc. Es­
te juego encanta a muchos; no piense Ud. 
que sólo a los niños, a las sellaras o a los 
a·rtesanos. 

E. J. R. 
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